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Conflictos por el agua 
 

La cantidad, calidad y disponibilidad de agua son las principales causas de los 

conflictos en torno al vital líquido. Es el Estado quien debe tomar las medidas para 

evitar los enfrentamientos. Información, personal con formación adecuada y apoyo 

financiero son los principales mecanismos para lograrlo. 

Una característica notable que distingue al agua de los otros recursos naturales 
es su capacidad de fluir sobre o bajo el terreno. Por lo cual, el uso de un río o de 
un acuífero en un determinado lugar afectará o se verá afectado por su utilización 
en otro punto, más o menos distante. 

Asimismo, el agua está relacionada con todas las facetas de la sociedad 
incluyendo, entre otras, a la biología, la economía, la estética y la espiritualidad, 
siendo parte integral de los ecosistemas, en íntimo contacto con el suelo, el aire, la 
flora y la fauna. 

 

Este tipo de rivalidades por el agua se remonta a la revolución neolítica, entre 
8.000 y 6.000 años a.C., cuando el ser humano se hizo sedentario y comenzó a 
cultivar sus alimentos. El lenguaje recuerda esas raíces antiguas: “rival” proviene 
del latín rivālis (de rivus, río), “dicho de una persona: que compite con otra, 
pugnando por obtener la misma cosa o superar a aquella”. Los territorios ribereños 
rivalizan a menudo por las aguas compartidas. 



En cuanto a la calidad del agua, su contaminación por aguas residuales 
provenientes de los diversos usos hace que no sea apta para beber, para la 
industria o para la agricultura. Las aguas contaminadas pueden implicar riesgos 
muy graves para la salud humana y el ecosistema. El deterioro de la calidad del 
agua puede convertirse, por lo tanto, en motivo de conflicto entre los que lo han 
provocado y los afectados. 

Conflictos locales y nacionales 

En todo el mundo las cuestiones locales relacionadas con el agua suelen girar en 
torno a valores fundamentales transmitidos de generación en generación. Es muy 
posible, por ejemplo, que los regantes, las poblaciones indígenas y los 
ambientalistas consideren el agua como algo unido íntimamente a su forma de 
vida, cada vez más amenazado por la demanda urbana, el desarrollo agrícola o 
los requerimientos de energía. 

Una gestión deficiente o poco equitativa de los servicios de agua también puede 
provocar inestabilidad en el interior de un país. Los conflictos suelen estar 
relacionados con el abastecimiento a zonas suburbanas o rurales, con la 
responsabilidad por daños y, sobre todo, con los precios. El Estado es el 
responsable de suministrar agua potable en casi todos los países. Incluso cuando 
se transfiere a una compañía privada a través de una concesión, el Estado 
generalmente sigue siendo responsable del servicio de aguas. En consecuencia, 
los conflictos relacionados con la gestión del abastecimiento suelen enfrentar a las 
comunidades con las autoridades estatales. 

 

 

Conflictos internacionales 



El gran número de ríos compartidos y la creciente escasez de agua para una 
población en aumento han llevado a muchos políticos y titulares de prensa a 
proclamar un futuro de “guerras por el agua”. Estas advertencias generalmente 
aluden al árido y hostil Oriente Medio, donde la lucha por este recurso precioso ha 
movilizado ejércitos y provocado enfrentamientos armados. 
 

Sin embargo, los antecedentes históricos parecieran inferir lo contrario. Por 

ejemplo, ningún Estado ha declarado una guerra por los recursos hídricos desde 

que, en 2500 a.C., las ciudades-Estado de Lagash y Umma lucharon entre sí por 

la cuenca del Tigris y del Éufrates, si bien el suministro de agua y las 

infraestructuras hidráulicas han constituido frecuentemente instrumentos y 

objetivos militares. 

Es frecuente que los países ribereños desarrollen proyectos dentro de su territorio 

de forma unilateral, para así evitar las complejidades que plantea compartir los 

recursos hídricos. En un momento determinado uno de los países ribereños 

(generalmente el más poderoso) puede iniciar un proyecto que afecte al menos a 

uno de sus vecinos. 

 

 

Enfrentando los conflictos 
 

Es frecuente que las partes enfrentadas en conflictos relacionados con el agua 

tengan percepciones muy distintas sobre la legitimidad de sus derechos, la 

naturaleza técnica del problema, el costo de las soluciones y la asignación de 

costos entre los interesados. Por lo tanto, una condición básica para cualquier 

intento de entendimiento es contar con fuentes de información confiables y 

aceptables para todas las partes, lo que facilitará la toma de decisiones basadas 

en una visión compartida de las cuestiones, y favorecerá la confianza mutua. 

Es frecuente que las partes enfrentadas en conflictos relacionados con el agua 

tengan percepciones muy distintas sobre la legitimidad de sus derechos, la 

naturaleza técnica del problema, el costo de las soluciones y la asignación de 



costos entre los interesados. Por lo tanto, una condición básica para cualquier 

intento de entendimiento es contar con fuentes de información confiables y 

aceptables para todas las partes, lo que facilitará la toma de decisiones basadas 

en una visión compartida de las cuestiones, y favorecerá la confianza mutua. 

Los Estados ribereños han colaborado numerosas veces en cuestiones 

relacionadas con el agua. Por otra parte, el agua ha contribuido de forma muy 

positiva a fortalecer la confianza, a desarrollar relaciones de cooperación y a evitar 

enfrentamientos, incluso en cuencas particularmente conflictivas. En algunos 

casos, el agua establece una de las escasas vías de diálogo en conflictos 

bilaterales acalorados. 

En las cuencas hidrográficas internacionales es conveniente que los derechos y 
responsabilidades de cada país estén recogidos expresamente en un tratado, o 
que existan acuerdos o convenios de cooperación, para que las instituciones que 
administran las aguas puedan gestionar exitosamente los conflictos. 

 

 

Del conflicto a la cooperación 
 
 

En el ámbito internacional, reforzar la habilidad negociadora de las partes 

involucradas con menor poder puede ayudar a evitar conflictos. En el ámbito local, 

fortalecer la capacidad de los excluidos, de los marginados o de los grupos más 

débiles, para articular y negociar sus intereses, ayuda a implicarles en una gestión 

del agua, con base en la cooperación. 

Para evitar conflictos graves es preciso informar o consultar expresamente a todas 

las partes interesadas, como los Estados y las comunidades de la cuenca, antes 

de adoptar cualquier decisión. El proceso de identificación de las partes 

interesadas y de sus posiciones es crucial para valorar, y por tanto para gestionar, 

el riesgo de conflicto. 

 



 

 

ACTIVIDADES A RESOLVER. 

 

1. ¿Cuáles son las principales causas de los conflictos por el agua? 

2. ¿Con que facetas de la sociedad está relacionada el agua? 

3. ¿Qué puede provocar conflictos por el agua al interior de un país? 

4. ¿Por qué podría  ocurrir un conflicto entre países por el agua? 

5. ¿Cómo ha contribuido el agua para evitar conflictos políticos fronterizos? 

6. ¿Cuáles son los factores que incrementan la probabilidad de conflictos por 

el agua. Explíquelos? 

7. ¿Cómo se solucionan los conflictos en las cuencas hidrográficas 

internacionales? 

8. ¿Cómo se solucionan los conflictos por el agua en el ámbito internacional y 

local? 

9. ¿Cuáles son las dificultades que presenta tu comunidad por el agua y como 

lo solucionaría? 

10. Porque se dice que el futuro del mundo está en el agua. Argumenta tu 

respuesta? 


